
Fernando VII nace en el Escorial en 1784. 

Su madre, la reina María Luisa reconoció: “mi hijo es un infame”. 

 

 

 

Su reinado alterno periodos absolutistas con otros liberales y aunque él no debía estar 

muy a gusto en estos últimos dejó muy claro que lo único que verdaderamente le importaba era 

mantenerse en el poder fueran cuales fueran las circunstancias. 

Parece que durante el trienio liberal tuvo un incidente en el que el populacho le arrojó 

tronchos de berza a lo que el rey respondió como si la cosa no fuera con él. 

Ya restablecido el poder absoluto ocurrió otro incidente en que esta vez el pueblo 

desenganchó sus caballos y tirando del coche gritaban “vivan las caenas”. Alguno de los 

cortesanos que le rodeaban le preguntó tras el suceso si estaba contento a lo que Fernando 

contestó: “estos son los mismos de los tronchos; mismos perros con distintos collares”. 

Fernando tuvo el dudoso honor de perder el Imperio español casi en su totalidad. 



 


